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			Nota previa

			Se reproduce a continuación el relato Regalos de amor, de José de Siles.

			Ganso y Pulpo ha realizado su edición a partir del texto publicado en la revista Iris el día 2 de junio de 1900 (año II, núm. 55).

			El texto se corresponde con el identificador editorial GYP-NB0452, habiéndose podido actualizar su ortografía y gramática de acuerdo con las reglas vigentes del idioma español. Estos cambios suponen, en el plano ortográfico, la supresión del acento en monosílabos y la actualización de aquel léxico técnico y/o extranjerismos que están actualmente integrados en el idioma. En el plano gramatical ha podido variar el texto en relación a la disposición de signos de puntuación, principalmente en relación al empleo de la raya.

			En cuanto a la licencia de esta edición debe tenerse en cuenta que el texto reproducido es de dominio público (José de Siles falleció en 1911). Por otra parte, tanto la portada como la edición aquí presentadas se distribuyen gratuitamente bajo licencia Creative Commons por la editorial electrónica Ganso y Pulpo, que espera se comparta en los mismos términos que los estipulados originalmente (edición íntegra, sin ánimo de lucro y respetuosa tanto con el texto como con el trabajo desempeñado por la editorial).

			El presente EPUB está libre de DRM, cumple los principales requisitos de accesibilidad y está validado técnicamente.

			Todas las posibles modificaciones realizadas hasta la fecha en este libro están declaradas en el registro de cambios general, que encontrará en la página web del proyecto.

			Sin más, esperamos que disfrute de su lectura. Todas sus apreciaciones, sugerencias y observaciones son bienvenidas en nuestro formulario de contacto.

			
				Ganso y Pulpo

				Creación: Barcelona, 20 de febrero de 2020

				Última revisión: Pollença, 26 de julio de 2023

			

		
	
		
			Regalos de amor

			
				I

				El general Cienfuegos empezó su carrera desde soldado raso. Fue, durante toda ella, un valiente. No debió nada al favor, sino a la guerra. Y lo mismo que en las sangrientas lides de las armas, aconteciole en las dulces batallas amorosas. Y decía:

				—Las mejores conquistas son las que se hacen con el esfuerzo de la propia persona, y en amor más que en nada.

				Y refería sus aventuras mujeriegas, por centésima vez, a quienes querían escucharlas.

				—Era yo simple soldado —empezaba—. Iba de guarnición a una capital de provincia. Pernocté con mi batallón en un pueblo. Fuimos alojados en distintas casas. A mí me tocó la de una viuda que tenía una hija preciosísima. Aunque eran dos mujeres solas no protestaron al verme. Debí serles simpático.

				»A las pocas palabras, parecíamos amigos antiguos. La hija, especialmente, la encantadora Constanza, muchacha de unos dieciséis años, se desvivía por obsequiarme.

				»Nunca había visto de cerca soldados. Me miraba como a un ser sobrenatural. El menor detalle de mi uniforme le causaba una curiosidad extrema. El más insignificante de mis dichos le llegaba al alma. Mi triunfo fue completo, extraordinario, avasallador, cuando tocamos a la maravillosa tragedia de las guerras.

				»La noche que llegamos al pueblo era de verbena. En las calles se apiñaba la gente. Su regocijado vocerío, los gritos de los vendedores de chucherías y golosinas, los compases armoniosos de las músicas, llegaban hasta la casa, poniendo en nuestros nervios relámpagos de felicidad y en nuestros ojos resplandores de fiesta. Constanza se vistió su mejor traje, un traje vaporoso, elegante, de color de rosa, festoneado el cuello y la comisura superior del seno de blanco encaje. Iba preciosísima.

				»Fueron, pues, a la verbena Constanza y su madre, y yo de acompañante, a su lado, emocionadísimo, soñando en quimeras de amor. La madre caminaba detrás, hablando con unas amigas. A los pocos paseos me había ya declarado a Constanza. Con la sencillez de la inocencia, que rechaza todo disimulo, la joven correspondió a mi afecto. Sí, me amaba; pero temía que la olvidara.

				»—¿Y tú me olvidarás, alma mía? —le dije tuteándola.

				»—¡Nunca! ¡Nunca! —respondió con apasionado acento, por el cual comprendí que no mentía.

				»Ya éramos novios. ¿Qué cosa más natural que hacer a mi princesita un regalo? Me registré los bolsillos, y empalidecí como un muerto. No llevaba un cuarto. Los soldados tienen pocos ahorros. Mi situación era desairadísima.

				»No obstante, hice ademán de sacar dinero del bolsillo para obsequiar a mi novia.

				»—Quiero comprarte algo, hacerte un regalo, para que me tengas siempre en la memoria.

				»—¡No lo permito! —se apresuró a decir ella, cogiéndome la mano—. Los soldados tenéis muchos gastos. Para acordarme de ti, no necesito sino que me quieras.

				»Yo estreché su mano profundamente conmovido. Era una mano mórbida, torneada, sedosa. Habíamos llegado a un lugar oscuro, bajo unos árboles, y no pude menos de llevar aquella mano deliciosa a mis labios. La mano se abandonó a mi caricia. ¡Me la hubiera comido! Y ¡cosas de amantes! Como seguía la oscuridad, pasé de la mano a la boca. Y en ella, en aquellos labios frescos, húmedos, palpitantes, estampé no sé cuántos besos.

				»—¿Ves? —dijo ella riendo y sofocada por la emoción—. Ya me has dado un regalo. El más dulce de todos. Tus besos.

				»Nos separamos al otro día, y no volví más a verla.

			
			
				II

				—Conocí después muchas mujeres. Juré amarlas a todas hasta la muerte. Pero de aquellos juramentos me olvidaba a los pocos instantes. En la vida del militar, todas las cosas, afectos, sueños, esperanzas, van a paso de carga. Transcurrieron algunos años sin que ninguna hija de Eva lograra producir en mí la impresión que me había producido Constanza. Pero el corazón, como el estómago, se cansa del desorden. Ya era yo hombre maduro. Había avanzado en mi carrera, tenía el grado de capitán, y resolví casarme. Visitando una Exposición de pinturas, encontré la mujer que yo imaginaba que podría ser mi esposa. Era una joven como de veinticinco años. Alta, delgada, seria, tenía algo de marmóreo al par que de misterioso, algo de las estatuas y cuadros que decoraban los salones. No era como Constanza, la rosa primaveral, alegre, abierta a todos los céfiros, embriagando con solo su perfume. Era, por el contrario, el fruto ya en sazón, un fruto delicado, envuelto en terciopelo, bajo cuyo exterior, acaso no muy deslumbrante, se adivinaba un interior delicioso, dulcísimas ternuras, aguijones espoleadores del deseo.

				»Pasó por acaso un amigo mío que la conocía, y me presentó a ella. Se llamaba Elena, y era artista. Vivía con una tía solterona que la había criado desde niña, no obstante de vivirle los padres. Elena había sido mimada como un pajarillo enfermo, cuidada como una flor preciadísima, agasajada como un ídolo. Desde las primeras palabras que cruzamos, descifré su carácter, frío y dominante. Pero me gustó. Me agradó aquel mohín altivo que replegaba sus labios y fruncía su entrecejo. Hay cierto placer, aunque uno sea un león, en dejarse avasallar, sobre todo, si quien nos ata la cadena es una mano bonita.

				»Me declaré a Elena. Mi declaración le produjo risa.

				»—Yo ya estoy casada —me dijo humorísticamente.

				»—¿Usted casada? ¿Con quién?

				»—Con un sujeto a quien adoro. Con el arte.

				»—¡Bah! —exclamé desechando el temorcillo que se me había entrado en el pecho—. El arte y la guerra son buenos amigos. No tengo celos. Le consiento a usted ese amante, con tal de ser yo el marido.

				»La visité en su casa diferentes veces. La sitié como a plaza fuerte. Llegué verdaderamente a enamorarme de ella. En mi voz, cuando pronunciaba protestas amorosas, había sones profundos, temblorosos, muy cercanos al llanto. No pensaba sino en Elena. Y un día, llevando como siempre en mi alma su imagen, viendo en un escaparate un soberbio abanico, entré a comprarlo. Era un abanico antiguo, de cabritilla, con un paisaje maravillosamente pintado. En los guiones del varillaje de metal cincelado había un corazón en esmalte. Me complació esta coincidencia. Además de ser un objeto de arte, podía servir de mensaje de amor. Me pidieron un dineral. No regateé. Pagué, cogilo en mis manos, y corrí a casa de mi diosa.

				»—Le traigo a usted un pequeño recuerdo —le dije emocionado, y fingiendo modestia.

				»Abrió mi futura el abanico, y se puso a contemplarlo. Yo la miraba en silencio, sonriendo con orgullo, aguardando su elogio. Después de largo rato de examen, dijo con el acento seco de un crítico:

				»—No es feo. Los árboles tienen un tono muy agrio. Las figuras están desdibujadas, pero están agrupadas con gracia. Pudiera ser copia de algún cuadro de Watteau. De todos modos, gracias. Lo colgaré abierto en la pared de mi estudio.

				»Di un salto. Y ¡yo que pensaba que aquel abanico más afortunado que yo iría a acariciar, suspendido en su mano, sus mejillas, su seno! Tomé el sombrero, y me despedí «hasta luego». Este «luego» no ha llegado todavía.

			
			
				III

				—Salí de esta aventura como gato escaldado. Juré ya no enamorarme en la vida. Mi profesión absorbía mi tiempo. A ella dediqué todas las fuerzas de mi alma. Apenas se declaraba una guerra, o estallaba un motín, o había que desempeñar algún servicio que ofrecía riesgo, allí iba mi solicitud, y tras ella mi persona. Como no tenía familia, no me arredraban los peligros. Mi muerte no dejaba ni huérfanos ni viuda.

				»Pero, ya se comprende, no por eso renunciaba a la dulce, aunque pecaminosa, manzana del paraíso. De vez en cuando hincaba en ella el diente. Ser mariposa, ir de flor en flor… ¡bueno! Pero enlazar mi corazón a otro… ¡eso jamás! No soy solo; como yo, hay muchos.

				»El tiempo, entretanto, como siempre, volaba. Y yo, como de costumbre, peleando. Se sucedían con frecuencia las batallas sangrientas, y mi cuerpo fue llenándose de años y de heridas. Comenzaron a blanquear la barba y la cabeza. ¡Ah, maldición! Se acercaba la tristísima hora de la vejez. Era forzoso dar al amor las postreras despedidas. Y en esa crisis suprema de las ilusiones que se van y de los desengaños que se quedan… volví otra vez a enamorarme, con más furia que nunca.

				»Esta vez recayó mi elección, elección de sultán nada más, en una de esas alegrísimas muchachas, recreo y embeleso de los solteros, y también, a veces, su desesperación y tormento. Su perpetuo regocijo, su ingenio chispeante, su ingénita elegancia, su seducción irresistible, me hicieron amarla como un loco.

				»Se llamaba de propio nombre Leocadia. Pero ella se había confirmado con el de Marina. ¡Marina! Ya comprenderán ustedes que, para un hombre de guerra, la Marina tenía que ser un auxiliar admirable.

				»Era Marina una morena donairosísima. No muy alta, con proporcionadas carnes, con extremado garbo en el andar y en las actitudes, venía a ser una página nueva en el libro de mis amores. No era la rubia Constanza, cariñosa y celestial; no era la escultural Elena, blanca y fría; era Marina una verdadera gitana, con su pelo azabachado, su piel cobriza y su temperamento de fuego.

				»Al día siguiente de conocernos, me dijo:

				»—Mira, coronel, necesito que me regales muchas cosas.

				»—Cuanto tú quieras.

				»—Pues, bien. Empieza por una sombrilla.

				»Era invierno. Yo repliqué:

				»—¿Una sombrilla ahora?

				»—Sí —repuso con picaresca charla—. Aunque hace poco sol, no quiero ponerme morena.

				»Comprendí que era un capricho. Y, en amor, hay que acceder a los caprichos más que a las necesidades. Le regalé, pues, una magnífica sombrilla.

				»—Espero que la usarás —dije a mi amiga.

				»—Ahora mismo —me respondió—. Voy a dar un paseo, y la sacaré, y daré envidia a mis rivales.

				»Con efecto, así lo hizo. Yo la seguía embobado por la calle. Llevábala abierta, resguardándose de un sol imaginario. De pronto se encontró con otra muchacha, sin duda, de su misma especie. Miráronse con rencor ambas. Cruzáronse algunas palabras, y vi la sombrilla, blandida por Marina, romperse en dos pedazos sobre la cabeza de la otra.

				»No quise ver más. Doblé la primera esquina que encontré, y desaparecí… hasta hoy.

				»—Y ahí tienen ustedes —concluyó diciendo el general Cienfuegos— la historia de mis regalos de amor. ¡Ah! ¡Si yo encontrara a Constanza! Le daría toda mi fortuna, y un beso… ¡Aunque ya fuera una vieja!
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